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Las notas críticas que figuran á  continua­
ción son las últimas líneas escritas por Cecilio 
de Roda. Nuestro llorado compañero ofreció 
las postreras energías de su vida á  la S o c i e ­

d a d  F i l a r m ó n i c a , en la que había depositado 
sus cariños y predilecciones. De aquí en ade­
lante no habrá seguramente quien la nombre 
sin dedicar un recuerdo al que tanto trabajó 
por su fiorecimiento.
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OBRAS DE PIANO

Domenico S carlatti.
(1685-1757)

Sonata en re mayor.

r / c  i u ™
une para nosotros la circunstancia de oue^nen Madrid (1729-1746'! ip larga residencia

..aif lo,» 2 £ , ) r i r r . \ r . = ‘ ' “  i»i>"‘-

en una canción del pueblo. ° quizás inspirado

sin fcol^lSn iT ento /" “ ayor,.

s i lu Ír e s tr X n Ío s e t í  izquierda
micorcrea/SlftonaHdfd^d ’ figuración de se-
melodía sencillamente acompañída“ ''^ °''’ aparecer una

D¡vldTdTen°dos^nSp* '̂'"^°’  ̂ semicorcheas del primer tema, 
petición, desarrólinru ’ “ creadas con el signo de re-
que la primera. segunda sobre los mismos elementos
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Franz P. Schubert.
(1797-1828)

Minuete en si menor, obra 78, número 3.

La obra 78 se titula actualmente .fantasía 
V alleeretto., cuatro números que se suceden en el orden de
[os tiempos de una sonata. 3  eTito? To-
orio-inal- «IV sonata para piano. Oot. I82b»,
bías Haslino-er cambió este título por el que actualmente lleva 

L a  obi-á tiene un carácter de ternura idílica. El minuete (el 
número más popular de esta obra) es de encantadora sencillez 
lírico y romántico. Al comenzar el trio utiliza Schubert es 
deliciosas vacilaciones entre el modo menor y mayor, que tanto

“‘ S t S o 'm X a t t -E l  le « . J. 1« pri=». 1.1 i»!-
niieto se incia en si menor, fuerte,

— 4 -

y su característico ritmo sirve de base á las dos repeticiones. 
^ El trío, tras dos compases de preparación en si menor, pie- 
senta en mayor el tema, pianísimo, molto legato,

cantado siempre muy melódicamente en el carácter de un 
lündler.

Termina con el acostumbrado da capo.
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Robert Schumann.
(1810-1866)

Romanza en fa sostenido, obra 28, numero 2.

romanzas, obra 28, compuestas 
j  ^ ^  ®®̂ ®bre y conocida de las tres.

±m dos cartas de Schumann escritas en 1843 y 1844 conside­
raba esta obra como «una de las mejores composiciones para 
piano que hasta entonces había hecho». ^

sostenido respira un sentimiento románti­
co profundo, lleno de nobleza y de elevación.

Seneillo.—La melodía en fa sostenido mayor, cantada en la 
región media, y envuelta entre arpegios superiores é infe-

tiene marcado el signo de repetición.
prepara la vuelta del tema, algo altera­

do en su final.  ̂Sigue un fragmento de carácter menos melódi­
co, para terminar, pianisimo, sobre reminiscencias del tema

F r . C h o p in .
(1809-1849)

Estudio en la menor, obra 25, número 11.

pn"*̂ «S7 “ ® los Doce estudios que forman la obra 25
rp 1 composición parece ser anterior á 1834. 

solr>° °  este estudio se basa en el motivo rítmico que se expone á 
“i®® primeros compases. ,Ese ritmo persiste durante 

j  numero en un ambiente dramático de gran enereía 
acusada aun mas en los compases finales. ® ® ’

© Biblioteca Regional de Madrid



Lento.—El motivo en la menor

expuesto sin acompañamiento, y luego armonizado, sirve de 
base al Allegro eon brío, donde continúa engendrando el tema 
del estudio, cantado por la mano izquierda sobre arabescos y 
arpegios de la derecha. Es la única idea importante que apare­
ce en él. Desarrollado ampliamente, todavía vuelve á presen­
tarse fortisimo en el final.

M a u r i c e  R a v e l .
(1875)

Juegos de agua.

Estudió el piano con Beriot, el contrapimto y la fuga con 
Gédalge, y la composición con Fauré. Partidario decidido del 
procedimiento debussista, aporta á él la finura y el humorismo 
de su temperamento, distinguiéndose sus obras sinfónicas prin­
cipalmente por la novedad y finura de sus inesperadas combi­
naciones de timbres. Entre sus obras para orquesta figuran 
Dafnis y  Cl.oe (baile). Rapsodia española y Mi madre ia oca 
(ejecutada por la Orquesta Sinfónica), la comedia lírica La ñora 
española, un cuarteto para instrumentos de arco y un gran nú­
mero de piezas para piano; Juegos de agtia (Jeux d'eau) se 
publicó en 1901. En él dió por primera vez su nota personal, su 
procedimiento característico, más afirmado aun en las obras 
que siguieron: Miroirs, Sonatina, Valses nobles y  sentimenta­
les, Historias naturales, etc. Juegos de agua es una obra hu­
morística que lleva como fuente de inspiración unas palabras 
de Henri Regnier:

Dieu fluvial, riant de l’eau qui le chatouiUe...

Y  con efecto; la composición, dedicada á su maestro Gabriel 
Fauré, no es sino una visión constante de ese pensamiento en su 
estilo peculiar, en su sentimiento armónico, desarrollándose 
casi por completo en la región aguda del piano.

Muy dulce.—Desde el motivo inicial se anuncia el caracte-
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rístico estilo del compositor con la superposición de las dos to­
nalidades:

Poco después sobre arpegios (acompañada cada nota de su 
segunda mayor), se destaca la melodía

que Sigue subsistiendo por algún espacio 
En la parte central aparecen dos nuevos motivos. Primero,

y poco después otro más melódico y cantable,

desarrollado. El primer motivo de la parte 
central vuelve a aparecer al terminar el anterior su desarrollo. 
r,n¿= la otra se reproduce de nuevo, y, des-
pues de rm largo pasaje en estilo de cadencia, reaparecen el pri-
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Déodat de Severac.
(1874)

Los muleros ante el Cristo de Llivia.
(Número IV de la suite Gerdaña.)

Severac estudió primero en el Conservatorio deTolosa, y mas 
tarde en la Schola Cantorum de París, bajo la dirección de 
V . d’Indy. Entre sus obras figuran una sonata de piano, un 
poema sinfónico—Ninfas en el crepúsculo— , un drama lírico 
— M  corazón del molino—, Heder, y un gran número de obras 
para piano. Entre éstas, dos de las más conocidas son las suites 
tituladas En Languedoc y Cerdaña.

Cerdaña, como es sabido, es una región situada en los Piri­
neos orientales, en parte francesa (capital, Montlouis), en parte 
española (capital, Puigcerdá). Las impresionesjie Severac pa­
recen referirse más bien á la región española que á la france­
sa. La suite, que lleva el subtítulo de Estudios pintorescos para 
piano, comprende los números siguientes; I, En tartana (lle­
gada á Cerdaña); I I , Las fiestas (recuerdo de Puigcerdá); 
III, Ministriles y  espigadoras (recuerdo de una peregrinación 
á Pontromeu); l'V, Los muleros ante el Cristo de Llivia (lamen­
tos); y V , La vuelta de los muleros. Esta suite fué estrenada 
por Ricardo Viñes en el pasado año de 1911.

El número IV (Les mutetiers devant le Christ de Llivia) es 
un cuadro musical, una escena dramática, una plegaria llena 
de dolor, basada, al parecer, en una melodía popular.

El autor no pierde nunca de vista el sentimiento hondamente 
trágico, solemne, en un fervor que á veces da la nota de deses­
peración .

Adagletto. — Sencillamente, en dos octavas sin armonía se 
inicia el tema de la introducción en si bemol menor (con 
dolore):

El ritmo de acompañamiento que le sucede hace aparecer á 
poco un amplio canto en la misma tonalidad con el texto O 
Crux, ave, pianísimo,

reproducido después á la octava superior.
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Un nuevo elemento, como un coral, basado en el tema de la 
introducción, precede á una nueva presentación de éste envuelto 
en un interesante acompañamiento, para dejar el puesto en se­
guida a la segunda melodía, que, revistiendo diversas formas 
y a taaves de vanas tonalidades, se desarrolla ampliamente.

El final se basa en el tema de la introducción, iniciado fortí- 
simo, molto espressivo, y  terminado en pianísimo.

-  9 -

Claude Debussy.
(1862)

La isla alegre.

Bien conocidas son las tendencias de este compositor el de 
mas relieve entre los de la moderna escuela francesa, sus pre­
ferencias arm ónicassu  peculiar é inconfundible estilo. Sus 
obras, gusten o no, tienen un característico sello de personali­
dad. Los partidarios de su arte, uno de los pocos que han for- 
mado escuela con el nombre de debussismo, sostienen que este 
arte es a la música lo que el simbolismo á la poesía.y el imnre- 
sionismo a la pintura. El principio estético del debussismo pue­
de concretarse en estas palabras de Laloy: «Las notas buscan 
directamente otras notas, directamente sin la justificación de 
la escala; los acordes buscan otros acordes sin preocuparse de 
las cadencms; la idea busca la idea sin contraste ni inoíiulación 
necesaria. Todo se enlaza y ningún enlace obedece á un patron­
es una música que no obedece á preceptos, que se basa única­
mente en la sensación; una música puramente auditiva como 
la pintura impresionista es puramente visual.» ’

La isla alegre (L ’isle joyeuse), compuesta en 1904, responde 
belmente a esos principios. Nada hay en ella que parezca con- 
tinuar el arte de.Bach y de Beethoven. Es un cuadro de musi­
calidad libre, riente y gracioso, desde el peculiar punto de vista 
del compositor.  ̂ r

Comienza con un preludio, como el caprichoso entretenimien­
to de una flauta rustica, entre trinos y arpegios, hasta preci- 
sarse en el dibujo (moderado) ^

sobre un rítmico acompañamiento, dibujo que continúa impe-
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rando hasta hacerse oir, acompañado por él, un apunte me­
lódico:

-  10 —

Un nuevo motivo se resuelve en trinos, en el ambiente de la 
introducción, preparando la entrada de una melodía en la ma­
yor, molto rubato;

Desarrollada extensamente, mezclándose con ella fragmentos 
del primer motivo, vuelve á dominar éste con el apunte meló­
dico que le siguió, tratados ambos en diversas formas.

Una reminiscencia de la melodía central inicia la coda, ter­
minada fortísimo entre trinos.

Isaac Albéniz.
(1860-1909)

Tres números de «Iberia».
( Evocación . — El puerto. — Trian a.)

La colección de piezas para piano que con el título de Iberia 
publicó el célebre pianista y compositor español poco antes de 
su muerte, ha popularizado su nombre, consolidando la gran 
fama de que ya gozaba en el mundo musical. Algunos de esos 
números han entrado en el repertorio de los grandes pianistas. 
La crítica señaló esa obra como una de las más importantes 
que se han escrito para piano en la época actual.

Iberia, publicada en cuatro cuadernos, consta de doce núme­
ros, con los títulos de Evocación, E l puerto. Procesión del Cor­
pus (Féte-Dieu) en Sevilla, Triana, Almería, Bondeña, El Al- 
baicin, El polo, Lavapiés, Málaga, Jerez y Eritaña, casi to­
dos, como acusan los títulos respectivos, inspirados en la mú­
sica popular andaluza.

Los cantos populares de esta región, los que exigen el com­
plemento de la guitarra, tienen, como es sabido, tres elemen­
tos típicos: un ritmo instrumental ñjo, inmutable; unas varia-
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clones, instrumentales también, donde impera la fantasía y el 
oapricho del tocador, variaciones conocidas con el nombre^ de 
falsetas; y la copla o el canto de la voz, iniciado generalmLte 
con <ú temple rico en variedades de estilo |  de L m cte-
res. El ritmo de soleares, por ejemplo, sólo adm ití las falsetas 
de soleares y las soleares en el canto. Ritmo, falsetas coplas 
de malagueñas o de granadinas son tan ajenas á las s o l m  
como las alegrías, las serranas ó el polo gitano.

Albeniz_ baraja todos esos elementos caprichosamente sin 
atenerse a un modelo determinado, mezclándolos á veces con 
ese arabismo convencional introducido desde hace tiempo e“  la música española. tiempo en

No tienen, pues, estos números el carácter de documento- son 
cuadros libres, de musicalidad personal, donde lo ú lic ía u e  
suele conservarse con pureza es el ritmo, entregándose tanto 
en las armonías como en las falsetas al mocerío susto d ^ l í  
escuela francesa contemporánea. Si desde el punto de vista do 
cumental pueden ser juzgados así, desde el punto de idsta p l
aulTe* elTo?'®*'^ verdaderamente admirables por la poesía 

emana por su gran riqueza de técnica y por lis  
f  «mPlado y vencido el compositor.

üvoeaeion.—Eos elementos principales intervienen en e«t« 
numero, pórtico de la serie: una melodía dulce, cantable en un 
cierto carácter contemplativo, como un ensue^, l „ n a  á modo 
de copla de jota, que, expuesta en la región gravellel piano se 
desarrolla después con no mucha extensióf 0^®! todo íl ¿ú 
mero se mantiene dentro de la intimidad del maüz pTanísilio' 
lToesíl‘ “̂ ® “ ayor ensueño en el final, de deliciosa

lio temático; y las falsetas (no todas propias del zapateado!
 ̂ TnLIfr® los desarrollos^del can tl  ̂ ®

in a n a .—hs quizas el numero más popular de esta colección
m C i r e t o I t C í 'd l /®  grandísima dificultad técnica. En él sé 
nezcla el iitmo de las sevillanas (tratado casi siempre con bas- 

tante pureza) con otros elementoé extraños á este C iíe  entre 
deslllnn* descuellan, por la importancia que adquieren en el 
desarrollo, un apunte inspirado en una cípla de sevillanas v 
na larga melodía desarrollada ampliamente. ^

— 11 —

EVOCACIÓN: Allegretto espressivo.

La melodía en la bemol menor, dolce,
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aparece desde el principio, sencillamente acompañada, desarro­
llándose con alguna amplitud, sin salir generalmente del matiz 
piano.

Un breve intermedio prepara la presentación de una nueva 
idea, en el carácter de una copla de jota,

-  12 —

que, al ir pasando por distintas tonalidades, aumenta en inten­
sidad sonora, hasta llegar al fortísimo.

El mismo intermedio anterior vuelve á reproducirse como 
preparación para exponer nuevamente un fragmento de la me 
lodía inicial primero, y la copla de jota después, deslizándose 
la coda entre vaporosas armonías sobre elementos de los temas 
anteriores.

EL PUERTO: Allegro eommodo.

El característico ritmo del zapateado.

sirve de preparación á un apunte de copla del mismo baile.

que, después de terminar en fortísimo, hace aparecer en la re 
gión grave una falseta (más propia de .soleares que de zapatea­
do) sobre la cual signe produciéndose el ritmo característico 
del principio.

Los tres elementos, ritmo, falseta y copla, siguen mezclán­
dose en el desarrollo, hasta reaparecer la última en su primer 
carácter, seguida de la coda, terminada en pianísimo.

TRIANA: Allegretto eon anima.

El ritmo caraoterístieo de las sevillanas va dibujándose 
cada vez más intensamente en la introducción, hasta apa­
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recer el apunte melódico, inspirado en una copla de ese baile 
popular;

-  13 -

Diversos apuntes melódicos, apoyados siempre en el ritmo ya 
iniciado van sucediendose, alternando con la melodía antes 
inserta, hasta llegar a la parte central, donde aparece un canto 
en la mayor, piamsimo,,

sencillamente acompañado al principio por el ritmo mantenido 
en la primera parte, y ampliamente desarrollado después entre 
arabescos y coinplioaoiones figurativas, alternando con él al 
final del desarrollo el apunte de copla antes inserto.

Ĵ n la coda, muy breve, vuelve á imperar el ritmo en un di- 
bup cromatico ya oído en la primera parte, para terminar for- 
tisimo con el apunte de copla.

Cecilio  de  B o d a .
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L I B D B R

Continuando la presentación del ¿¿ed moderno, iniciada en 
el programa anterior, figuran en éste tres escuelas: en la pri­
mera parte los compositores del norte de Europa: rusos (Ru- 
binstein), finlandeses (Sibelius) y noruegos (Kjerulf y Grieg); 
en la segunda los franceses (Bizet, d’Indy y Debuss/) y suizos 
: Dalcroze), y en la tercera los modernos compositores de Hun­
gría, patria de la Sra. Durigo.

A. Rubinstein.
(1830-1894)

Es b lin k t der Thau.
(Brilla el roclo.)

Es blinkt der Tbau 
In der Grasern der Nacht,
Der Mond zieht vorüber 
In stiller Pracht.
Die Nachtigall singt in den Biisohen 
Es sohwebt über Wiesen 
Im Dammersoheiu,
Der ganze Prühling duftet binein,
W ir beide wandeln dazwischen,
O Lenz!... wie bist du so wunderaohon!
In dem blühenden Rausch dabin zu geh’n 
Am Arm seine zitternde Liebe,
Mit dem ersten Kuss in den Himmelsraum 
Und fest zu glauben im torichten Traum 
Dass es ewig, ewig so bliebe!

G. D. B od dibn .

Brilla el rocío sobre las hierbas de la noche; la luna pasa so-
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-  lo ~

bre ellas con tranquila majestad. Canta el ruiseñor en la enra­
mada, vuela sobre las praderas en el claror de la aurora; la 
t a X '" ® ’"'' perfumes... Nosotros dos vagamos entre

;0h primavera, qué hermosa eres! ¡Qué hermoso es caminar 
en a embriaguez.de tus olores, llevando del brazo á la amada 
darle el ppmer beso bajo la bóveda del cielo, creer firmemente 
en un sueno exaltado, y que esto dure, dure eternament”

J. S ib e l i  u s.
(1865)

S C h i l f p o h r ,  s á u s ’ l e .
(/'Juncos, cantad!)

Schilfrohr, sausde, Welle, flieh’,
Dooh sagt, U'o ist jung Ingalill, ’
So sprecht, wo find’ ioh siel'
Sie sohrie, wie ein todwunder Schwan 
Sie im bee versohwand.
Ais rrühlingsgrünen zog duroh’s Land.
Voll Neidsucht auf sie schaut' man in Oestanalid, 
Das raubte ihr des Lebens Pried’ !
Voll l^idsuoht schaute man auf ihr, Gold und Gut, 
Aut s Herze so jung voll Liebesglut.
Den Augenstern man mit Domen stach 
Auf Lilientau Sohmutz man gar sohleudern mag... 
So singt, ihr kleinen Wellen, ^
Betrauert singend sie,
Schilfrohr, saus’lé, W elle flieh’ !

F iíodisg .
(Deutsch von Tilgmaim.)

n i ñ í C a ’i m "  decidme: ¿dónde está lanina Ingalill? ,.,Donde la encontraré vo? ¡Ella gritó como el 
cisne herido de muerte; ella se sumergió en el ifgo como ver- 
dor primaveral que desaparece de los campos!
do 1̂ 0^ ^ ] ^  Estanolid. ¡Le habían roba-
su “ vida Envidiosos miraron su pro, sus bienes y

coiazon amante, lleno de amoroso ardor. Atravesaron sus
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ojos con espinas... ¡También el rocío de los lirios puede.ser 
manchado!...

Hacéis bien en cantar, olas suaves, en llorar plañendo su 
muerte... ¡Juncos, cantad! ¡Olas, pasad!

(Más qae un li(‘d lírico es un cuadro dramático, donde la mii- 
sica va siguiendo ñelmente los distintos sentimientos que inte­
gran la poesía.)

— l(i —

H alfdan K jerulf.
(1815-1868)

Ingrid’s Lied.
( Canci ón  de I n g r i d .)

Das Füchslein lag unterm Birkenreis 
Auf der Haide.

Das Haslein hüpfte loiohten Fusses leis’
Auf der Haide.

Dass kann es, wenn die Sonne laoht!
Es glanzt ja alies in heller Praoht 

Auf der Haide.

Das Füchslein lacht unterm Birkenreis 
Auf der Haide.

Das Haslein hüpft voller Mut und Fleiss 
Auf der Haide.

Ich bin so froh in dieser W elt!
Juchhei! kaunst springen du so in’s Feld 

Auf der Haide,

Das Füchslein lauert im Birkenreis 
Auf der Haide.

Das Haslein war gefangeu, eh’ es weiss 
Auf der Haide.

Ach, Gott erbarm’, was wird aus mir!
Ja, Kind, wie durftest du tanzen hier 

Auf der Haide.

La zorrita está echada á la sombra del abedul en el monte; 
la liebrecilla brinca con sus ligeros pies... en el monte... ¡Es 
natural, puesto que el sol sonríe y todo brilla á su potente y 
clara luz... en el monte!

La zorrita sonríe á la sombra del abedul en el monte; la lie-
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brecilla salta animosa y diligente en el monte... ¡Estoy tan 
alegre!... ¡Corre, liebrecilla, salta ligera en el monte!

Ija zorrita aceclia a la sombra del abedul en el monte, y co­
gió ála liebrecilla desprevenida en el monte. ¡Dios mío!, ¿qué 
me pasa? Y  á ti, niña, ¿quién te dejó que brincaras aquí, en el 
monte.''

— 17 —

Synnóve’s Lied.
(Canción de Synneve.)

Seid nun bedankt für der Kindheit Freud’,
W ir spielten froblich im Wald und Hage—
Icb wahnt’, das Spiel wahrte alie Zeit,
Bis in die grauenden Tage.

Icb wabnt’, das Spiel nimmer war’ es aus,- 
W o Birkenlaub grün im Walde flimmert,
Bis wo das sonnige Balkenhaus,
Bot aucb das KircKlein erschimmert.

Icb sass und harrt’ oft bei Abendzeit 
Und scbaut’ binab oft zu Tannengründen 
Der Fels doob scbreokte die bange Maid,
Du nie den W eg konntest finden.

B jornstbrne  Bjornson .

¡Qué hermosa es la alegría de los niños! Jugábamos nosotros 
alegremente por el bosque y por el seto..., y yo deseaba que du­
rase el .luego muobo, basta que muriese el día...

Deseé que el juego fuera eterno, desde donde los frondosos 
abetos hacen mas verde el bosque, hasta allí donde la soleada, 
ro,ia casita de madera protege la.capilla.

Yo estaba sentado y meditaba al caer de la tarde, mirando 
con frecuencia al bosquecillo de abetos... Las rocas asustaron 
a a tímida muchacha, y tu ya no pudiste encontrar el camino.
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E d . G r i e g .
(1843-1907)

Bros.

Hort mioh, ihr frostigen Herzen ini Nord 
Ihr, die ihr G-lück im Entsagen wollt Anden, 
W eh’ euch, ihr Blinden, weh’ euoh ihr Blinden 
Die ihr sucht Rosen, wo Alies verdorrt.

Jahre, sie schwindén, fliiohtig gleich Winden, 
TJnd nehmen Jugend und Lnst mit sich fort!
O saumet nicht, euren Kranz euch zu binden, 
Pragt in den Sinn euoh ein fest mein Wort:

Haltet umfasst sie, die ganz sich euoh giebt, 
Stark, wie die Jugend eihzignur liebt,
Haltet umfasst sie mit all’ der Gluth 
A ll’ der Kraft der flammende Seele,
Die doch das Herz euoh in Seligkeit sohwellt. 
Das ist das grSsste, nein, mehr noch ais das!
Das ist das einzigste, wirklig grosse 
Giüok dieser W elt!

Otto  B knzon.

¡Oidme, corazones helados del Norte, que buscáis la felicidad 
en el renunciamiento! ¡Ay de vosotros, ciegos!... ¡Buscáis ro­
sas donde todo se agostó!

Corren los años como el viento fugaces, llevándose consigo 
juventud y placer. ¡No dejéis para mañana el ceñir vuestra 
corona; conservad en vuestra memoria mi consejo!

Abrazadla, que sea completamente vuestra; amadla mucho, 
como sólo ama la juventud; abrazadla llenos de amor, con toda 
la fuerza de vuestra alma ardiente, hasta que inunde vuestro 
corazón de dicha, porque esto es lo más grande no, más aun 
que grande... ¡Esta es la única y positiva felicidad en este 
mundo!

(Númei’o 1 de la obra 70. Más bien que un lied melódico, es 
una escena lírica, con su primera parte en forma de recitado y 
su segunda parte declamada.)
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Georges Bizet.
(1888-1875)

Adieu de l’hótesse arabe.

ríen ne t’an-éte en cet heureux páys,
1 ombre dvi palmier, ni le jaune máis,

« 1  le repos, ni l ’abondance,
Ni de voir, á ta voix, batiré le jenne sein 

e nos soenrs dont, les soirs, le tournoyant essain 
oouronne un cóteau de sa danse;
Adieux, beau voyageur! Helas — adieux !
Ub! que n’est tu de ceux
Qui donnent poiir limite á leurs pieds paresseux 
^eur toit ot branch.es ou de toiles!
Qui révenrs, sans en faire, écoutent les réoits,
;tt souhaitent le soir, devant leur porte assis,:
Ue s en aller dans les étoiles!
Hélas! Adieux! beau voyageur! —

Si tu l'avais voulu, peut-étre une de nóus,
U jeune homme, eut aimé te servir á genoux 
llans nos huttes toujours ouvertes.
Elle eut fait, en ber^ant ton sommeil, de ses ohants, 

our chasser de ton front les mouoherons méchants, 
Un eventail de feuilles verfces.
Si tu ne reviens pas, , '
Songe un peu quelquefoís
Aux Alies du désert, s®urs á la douoe voix;
Qui dansent pieds ñus sur la dune,
O beau jeune homme blanc, bel oiseau passager, 
feouviens-toi, car peut-étre ó rapide étranger,
Ion souvenir reste á plus d’une!
Helas! Adieux! bel étranger!
Helas! Adieux! Souviens-toi!

V íctor  H ugo.

couplets, se desarrolla sobre el
ÍÓ^Tl fl T u  carácter triste y  m elancóli-co. A l íinal hay una larga vocalización .)
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E. Jaques Dalcroze.
(1865)

Simple valse.

C’est par voiis, chére enfant aux doux yeux, 
Que mon ame en tous lieux 
Est suivie;
C’esfc de vous au moment du reveil,
Que me vient le soleil 
Et la vie!
C’est vers vous, quand l’esprit est conten't,
Que se tourne, en chantant,
Mon sourire;
C’est á vous qu’en pleurant je voudrais 
Confler mes secrets 
Et tout dire;
C’est pour vous que se garde mon coeur,
Vous aurez et la fleur 
Et la séve;
C’est par vous que je dors doucement,
C’est de vous, en dormánt,
Que je reve;
C’est sur vous que se pose, en priant,
Mon desir, patient 
Mais extréme,
C’est en vous que j’espére et j’ai foi;
Et c’est vous..., non, c’est toi!
Toi que j’aime!

Maro  Monnip.r .

(Melodía sencilla, en ritmo de vals.)

© Biblioteca Regional de Madrid



Vincent d’Indy. . ,
(1852) ■ . '

Madrigal.
Qui jamais fut de plus charmant; visage.

De col phis blanc, des cheveux plus soyeux:
Qui jamais fut de plus gentil corsage,
Qui jamais fut que ma Dame aux doux yeux!

Q îi jamais eut lévres plus souriantes,
Qui souriant rendit le coeur plus joyeux,
Plus chaste sein sous guimpes transparentes,
Qui jamais eut que ma Dame aux doux yeux!

Qui jamais eut voix d’un plus doux entendre, 
Mignonnes dents qui bouolie emperlent mieux*'
Qui jamais fut de regarder si tendre
Qui jamais fut que ma Dame aux doux yeux.

R obbrt  db  B on n iérbs .

(Las tres estrofas se desarrollan sobre la misma melodía, va­
riando en ellas el acompañamiento.)
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Claude Debussy.
(1862)

Mandoline.
Les donneurs de sérénades 

Et les belles écouteuses 
Echangent des propos fades 
Sous les ramures ohanteuses.

C’est Tiréis et o’est Aminte, 
Et c’est l’eternel Clitandre, 
í .t  c’est Damis qui pour mante 
Cruelle fait maint vers tendre.

Leurs oourtes vestes de soie, 
Leurs longues robes á queues, 
Leur élégance. leur joie 
Et leurs molles ombres bleues,

Tourbillonent dans l’extase 
D’une lime rose et grise,
Et la mandoline jase 
Parmi les frissons de brise.

La, la, la, la, la, la!

P a u l  V e r l a in b .
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(Compuesta en 1890. Graciosa, ligera, finamente cómica, 
rivalizan en la melodía el carácter de la línea cantable y el 
delicioso humorismo del acompañamiento.)

K aroly  A g gh ázy . ’

Este van már...
(Y a  es de n o c h e . . . )

Este van már, hull a csillag,
Szoke legény haza ballag.
Nehéz neki még a szó is,
Kifiitna a világból is. 
ííehéz neki még a szó is,
Kifutna a világból is.

Este van már, hull a csillag,
Fehér házban gyertya hamvad.
Virág van az ágyra hintve,
Barna kis lány kiteritve.
Virág van az ágyra hintve,
Barna kis lány kiteritve.

Ya es de noche. .; brilla una estrella ..; un mozo rubio hacia 
su casa va... Todo le agobia; va triste... ¿Querrá dejar este 
mundo?...

Ya es de noche...; brilla una estrella...; en la casita blanca 
arde un blandón. Entre flores extendidas sobre el lecho yace 
una joven morena...

(En el carácter de una canción popular húngara y en el estilo 
tan peculiar de las melodías lentas de ese país.)

A la jos F arn ay.
Osz ütója.

(Fin de otoño.)

Hogy szállnak a szálak,
A hófehér szálak 
A néma, a méla tájon át.
Az osz utója, búsan lerója 
Késo, enyészo mosolyát.

Már hullnak, fakulnak,
A viola szirmok,
A szomorú ború szárnyain.
Azok a szálak, hófehér szálak, 
Foszló, eloszló álmaim.

L t s  N o i r .
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¡Cómo vuelan los blancos hilos de nieve por el paisaje mudo 
y melancólico! ¡Otono paga tristemente su pasajera y tardía

¡Ya se marchitan las violáceas copas de los árboles bajo las 
alas de pesados nubarrones!... ¡Aquellos blancos hilos de nieve 
desvanecieron todos mis ensueños!.,.

(Muy melódica, de carácter húngaro, aunque no tan pronun­
ciado como el del hed anterior, desarrollándose la melodía 
sobre un acompañamiento imitando el arpa.)
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Dezsó Demény.

Elment a babám.. .
( M a r c h ó  ni i a m a n t e . . . )

Elment a babám a váradi táborba, 
Vajjon rám gondol-e a távolban, 
N®ui_tudja a pille, ha messze száll,
Mit érez az elárviilt rózsaszál.

Alkonyat után, ha osillagos este kél, 
Felsóhajt a zokogó esti szél,
Rám boriil a fekete éjszaka,
Rem ragyog a te szemed csillaga.

Orbán D b z s o .

Marchó mi amante tranquilamente á su casa. ¿Pensará en mí 
desde alia? ¡Que dolor el de una flor cuando ve que la mariposa 
que en eila estuvo vuela hacia otras flores!

Cuando el sol se pone y la obscura noche comienza, suspiro 
llena de angustia temiendo al vendaval. Si tú estás lejos, se 
hace en _mi alma la noche... ¡Envíame la clara mirada de tus 
dulces ojos!...

inspirada en el canto popular, es la misma 
para las dos estrofas de la poesía.)
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Szivem lezár.
(Mi corazón es tuyo.)

Szivem lezár, 
Vadrózsaszál,
A  két karomba 
Sietsz e már?
Add hát a bérét,
Ne nézd a végét,
Pogát a néned 
TJgyis vicsorítja már.

Ne bánd szivem,
Maradj hivem,.
Szeress te engem 
Azért híven,
Akármi áron,
Ezen a nyáron 
Te lész a párom,
Kiosi gyongyvirágszálom!

— 24 —

Orbán  D ezso .

Mi corazón es tuyo. ¡Ven, tesoro mío, que te estreche entre 
mis brazos! Dame tu mano; no pienses en nada; ¡ningún bien 
hay mejor que el nuestro!

Sólo anhelo que me seas siempre fiel; ámame mucho; no seas 
tímida... ¡Si asi me amas, nos casaremos y, aun á costa de mi 
vida, serás mía para siempre!

(En el carácter rítmico, animado y alegre de una czarda.
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O s m a r  K a s i c s  .

Madápdal.
(Canto de -pájaros.)

Repülj, repülj-boldog madár, 
Tiéd az ég s a napsugár,
Tiéd a rózsás kikelet 
A harmat s árnyék, mind tiéd.

Ha fogy a levél galyjadon 
Reptilj túl messze délszakou 
Nem hull a lomb, orbk a nyár, 
Repülj, repülj, boldog madár!

Elnézem bosszan útadat,
Oh, büszke szép út, mert szabad, 
Es sorsod ép oly isteni 
Repülni, szállni s zengeBi.

Szárnyad kimélje fergeteg 
S a jó ég óvja fészkedet,
Hol már az éj nyugalma vár. 
Repülj, repülj, boldog madár!

E ndrodt  S.

¡Vuela, vuela, pájaro feliz! ¡Tuyos son el cielo y los rayos 
del sol, tuya la florida primavera; todo lo que sonríe es tuyo!

¡Cuando desaparezcan las hojas de las ramas, tú volarás por 
lejanos horizontes hacia el Mediodía! ¡Para ti no caen las ho­
jas, eterno es el verano! ¡Vuela, vuela, pájaro feliz!

extiende á lo largo tu camino, ¡camino venturoso y bello! 
¡Eres libre, eres feliz en tus vuelos, tus cantos, tus giros!

¡Huyes con tus alas de la tempestad, y el bondadoso cielo 
protege tu nido allá donde te esperan las noches serenas!.. 
¡Vuela, vuela, pájaro feliz!

(Muy melódico, lleno de nobleza y ternura.)
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El próxim o concierto se celebrará el 
lunes 10 de febrero de 1913, en el Teatro  
de la Com edia, á las cinco de la tarde, 
con el siguiente

P R O G R A M A

CUARTETO ROSÉ (de Viena).

Cuarteto en fa mayor, op. 18, uúm. 1.................\
Cuarteto en ta mayor, op. 59, núm, l .................s B e eth o ve n .
Cuarteto en mi bemol, op. 127......................... ........ )
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